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Vina campaña de ¿Justicia 


A medida que el tiempo va trans 
currierido se va haciendo carne et- 
tre el pueblo la necesidad que exis 
te de arrancar de las garras de los 
verdugos fueguinós al mártir del 
pueblo, al compañero Radowitzky 

Ya no es solo el proletariado ar- 
gentino el que se interesa por la 
suerte del mártir de las heladas re- 


 giones de Tierra del Fuego; a la 


campaña emprendida por los tra 
bajadures de la regicn se van ple- 
gando paulatinamente los trabaja- 
dores de otros países, nuestra prei1 
sa, la que aparece en otros paises 
nos dan la grata noticia de que por 
todas partes se lucha y. se protes- 
ta contra la tiranía de este país; en 
todas las partes se expone ls inicua 
crueldad de los verd que allá, en 
la tierra maldita de Ushuaia vienen 
martirizando desde hace 18 años al hé 


. roe del pueblo, al e siendo niño a- 


ciano Falcón, que en 1909 tuvo la co- 
bardía de masacrar al pueblo obrero de 
Buenos Aires en la Plaza Lorea. 


los misera- 
bles verdugos de la siberia Aqua, 
lo gritan nuestros camaradas de otras 
latitudes entre el pueblo que los escu- 
cha. Lo hemos dicho y expuesto tam- 
bién nosotros en diferentes oportunida- 
des, los que poblamos este <hospitala 
rio» país, pero si hasta la fecha no he- 
mos conseguido nada, no por eso fla- 
nuestra fé en la pronta liberación 
del Rio del pueblo que vive soterra- 
do desde hace diez 
las nieves eternas del sud. 
Poco o ninguno ha de ser el prole- 
tariado de esta región que no esté-al 
tanto de lo que es y significa el nom- 
bre de Radowitzky.” 
Radowitzky es para los revoluciona 
rios dela Argentina una bandera y un 


años enlre 


símbolo, es el que supo hacer justicia, 
esel que con su Els vindicó a to- 
do un pueblo, es el que libró a los tra- 
bajadores de una bestia ,feroz y san- 
guinaria; es el «que con mano firme a- 
plastó la cabeza a la hiena que con fi- 
gura de hombre se llamó Coronel Fal- 


n 

Si todo esto está en el alma del pue 
blo trabajador, no dudamos ni un solo 
momento en que con todas sus energías 
se ha de ir sumando a esta campaña 
de justicia pa libertar al héroe y már- 
tir del pueblo. 

En agoniza entre las nieves 
de Ushuaia; la agitación por su pron- 
ta libertad debe intensificarse en lo que 
sea posible si es que no queremos en 
cualquier momento recibir la ingrata 
nueva de que nuestro hermano ha su- 
cumbido entre las garras de sus ver- 


dugos. 
La agitación por medio del periódi- 


. co, el manifiesto o la tribuna debe lle- 


var un objetivo bien definido; de liber- 
tar al mártir que agoniza. La HUEL- 
GA GENERAL debe ser el santo y 
seña de esta hora; los gremios autóno- 


, mos de Buenos los den 
a lE- 0. Lo Bañera iliciisa ua 


paro de protesta: a estos movimientos 
n de seguir otros, lo cual el proleta- 
riado del interior está en el deber de 
secundar y en un dado momento la 
huelga general debe ser el aldabonazo 
que rompa los tímpanos de los pode- 
rosos-y sientan nuestra protesta rebelde 
oo la inmediata libertad de Ra- 
wi . 


Laboremos, pues, en este sentido, 
llevemos a todos los lugares donde ha- 
ya proletarios los anhelos que sustenta- 
mos por la liberación del héroe del pue- 
blo, demostrémosle la necesidad que 


hay de la huelga general si esque que- : 


remos ver pronto éntre nosotros al que 
desde hace 18 años sufre con bjoicir- 


mo las crueldades de sus verdugos. 


a * 





CHILE BAJO EL TERROR 





Todos los gobiernos que se man- 
tienen en el poder por la fuerza de 
las bayonetas a pesar de tener co- 


. mo puntales el cañón y la ametra 


lladora (prontos a vomitar su mor 
tifera metralla contra los que osen 
acercarse a socabar : dos propios ci 
mientos en donde se asienta la ti- 
ranía) están en constante sobresal- 
to; temen a la justicia del pueblo 
a pesar de que constantemente ca- 
carean de que el pueblo está con- 
ellos. 

Todas las tiranías tienen la mis- 
ma cantinela; el propio miedo les 
hace delirar; y hace decir a los ti- 
ranos, de que el pueblo, a quien 
tiranizan y hunden en la negra no- 
che de la reacción, esta con ellos, 
y al decir tamaña barbaridad pa: 


” rece que respiraran tranquilos; pe- 


ro hete aquí que al momento les a- 
salta el temor y por todos lados 
ven complots revolucionarios, por 
doquiera que miran ven bom- 
bas, en donde quiera que se encuen- 
tran ven enemigos. 

Ejemplos de estos se ven todas los 
dias: España, Portugal, Italia, Ru- 
sia y en todos aquellos paises que 
impera la dictadura ya sea ésta mi- 
litar o civil, blanca o roja. 

A: esta clase de fanfarronadas 
por un lado y de cobardías por o- 
tro, no podía escapar el que hace 
de dictador militar en Chile: el 
histrión Ibáñez. Este tiranuelo des- 
de el momento en que empezó a 
ejercer la dictadura y bajo el pre- 
texto de saneamiento administrati- 
vo, empezó por poner fuera de 
combate a sus amigos de la víspe- 
ra y a tolos los que estorbaban 
sus planes reaccionarios. 

Los militantes del movimiento o- 
brero y anarquista fueron las víc- 
timas más codiciadas del sargento 
dictador; la Isla «Más Afuera» fué 


poblada de infinidad de camaradas 
nuestros, de los que muchos sucúm- 
bieron por lo insalubre de la Isla; 
otros tuvizrou que escalar la Cor- 
dillera Andina para refugiarse en- 
tre nosotros, y aquellos que por 
una u otra causa quedaron en el 
vecino país, se vieron obligados al 
silencio y a la inactividad, 

Después que el sargento Ibáñez 
creyó que todos sus adversarios 
estaban anulados, gritó como lo ha- 
cen todos los cobardes, y en ese 
grito dijo que en Chile reinaba la 
más completa calma y que el pue- 
blo estaba con la dictadura; pero 
bastó que un puñado de hombres, 
unos llegados de la Isla «Más Afue- 
ra» y otros de los países limitru- 
fes, se propusieran sacar el perió- 
dico «SIEMPRE» para dar vida al 
movimiento obrero y revoluciona= 
rio, bastó esto — decimos — pa- 
ra que el tirano no se creyera muy 
seguro y nuevamente 'apretara el 
torniquete de la reacció.,, y fué a- 
sí como en los últimos dias du Fe- 
brerc, con el pretexto de complots 
revolucionarios, la bota militar cayó 
nuevamente sobre nuestros compa- 
ñeros Chilenos siendo apresaaos 
infinidad de camaradas y secuestra 
da la pequeña imprentita donde se 
imprimía «SIEMPRE». 

A estos actos de barbarie come- 
tidos por la -soldadesca del dicta- 
dor Ibáñez tendiemos que agregar 
nuevamente otras dep »rtaciones pa- 
ra la Isla inhospitalaria de «Más 
Afuera» y largas caravanas de ca- 
maradas que cual tribus nómadas, 
tendrán que escalar otra vez la ne- 
vada «Cordillera para librarse de 
las iras del dictador. 

Y nuevamente el tirano gritará 
que la paz reina en Vaisovia: será 
la paz de cementerio la que reine 
en el vecino país. . 
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El posto gemirá impotente ba- 
jo la bota de la dictadura pero no 
por eso el "dictadoriIbáñez estará 
más seguro de: su poderío: las reac- 


















ciones por muy,fefgues que ellas 
sean no podrán. mátar el espíritu 
revolucionario de multitudes, 
podrá sofocarlo. aplástario con las 
herradas botas del Militarismo, pe- 
ro eso Será para que Bk un no leja- 


no día resurja más 
dicador, disPuesto ¿Tha 


una relativa libertad 
gitar y protestar e 


ads y con- 

s a la obra 

compañeros! 9 
Y 


Milicos  Sálteado- 


res, Almafénero 
Canalla 


Lo que a continuación decimos pa- 
recerá algo dificil de que: pueda suce- 
der, para todos aquellos que creen en 
la honradez de los mi Para noso- 
tros esto no nos parec: a extraño, ni 
nos toma de sorpresa clando llegan a 
nuestros oídos hechos dé: esta índole. 
Conocemos cuales son lod procedimien- 
tos más comunes de la milicada para 
con los seres humanos que gncontrándo- 
se indefensos, tienen e “someterse a 


su voluntad omnipotente de bandoleros 
uniformados. qe 
Lacayescos y con los 
«2dinerados, sol e 
los honrados tra 


dores que tienen la 
desgracia de caer en sus manos. 

ero dondc más se hace sentir el 
despotismo de estos cosacos, es en las 
estaciones de campaña; allí son los due- 
ños absolutos, con la complicidad ma- 
lévola e interesada del jefe de estación 
y del almacenero. El milico de campa- 
fia no tiene superiores a la vista que 
le dicten órdenes, y se cree que todos 
(no siendo los estancieros y almacene 
ros que le llenan el buche) están obli- 
gados a obedecerle. Quien se atreva 
a mirar con ceño fruncido a estos mi- 
licos, o a contestar una sola palabra 
a sus órdenes, va a parar inevitable- 
mente al vagón que en la mayoría de 
los casos sirve de comisaría. 

En estos años de escasez de traba- 
jo las principales víctimas de esas bes- 
tias uniformadas, son los trabajadores 
del campo. Si el trabajo abunda, el o- 
brero del campo es tratado con más 
ennsideración, porque así lo ordenan los 
grandes chacareros y terratenientes. En 
este verano de 1927 - 1928 con el fra- 
caso de la cosecha y la abundancia de 
la maquinaria, los obreros de la cam- 
paña entina vagaban sin cesar co- 
mo parias errabundos, por los caminos 
Y ferrocarriles. Los atropellos de la mi- 
icada han estado en todas las partes 
de la república a la orden del día. En 
muchos hogares las víctimas se defen- 
dieron dignamente yno faltaron los ca- 
sos (como en Dufaur) en que huvo 
muertos de las dos partes. 

Pero el propósito de este suelto no 
es el de hablar de casos que sucedieron 
a largas distancias de esta localidad y 
de los que ya se ocupó nuestra prensa 
a su debido tiempo. 

Queremos hablar de algo que suce- 
de a la puerta de nuestra propia cesa, 
pudiéramos decir, para que estén 
tanto y se pongan en guardia los com- 
pañeros trabajadores que tengan el pro- 
pósio de aproximarse a ese lugar. 

Hablamos de . Numerosísi- 
mos son los casos que conocemos de 
los atropellos cometidos por la policia 

la vecina estación, 

En el arroyo que cruza el ferrocarril 
antes de ]l a la mencionada esta- 
ción, es el lugar donde los obreros del 
campo suelen estacionarse a la espera 
de que se les aproxime algún esplota- 
dor que quiera alquilar sus brazos. En 
ese arroyo se encontraban a fines de 
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AÑOS 





18 interminables años son los que Simón Radowitzky lleva entre 
la vida y la muerte sufriendo toda clase de castigos que sus ve.dugos 


quieren propinarle. 


18 años que día tras día, mes tras mes, año tras año es siempre 
el eterno rebelde, el que nunca se doblegó ante sus martirizadores. 
: 18 años en que, ante su vista han pasado la dolorosa carabana de 
toda una población penal que vive soportando la befa del sádico Pa- 


lacios. 


18 años en que el infortunio de tanto desdichado como ha visto 
sucumbir en las heladas noches de aquel infierno haya hecho que su co- 
razón lore constantemente gotas de sangre. 

18 años en que, dentro de la pobla-ión penal, sea el eterno rebel- 
de, el que protesta siempre por los castigos inferidos a sus compañeros 


de infortunios, mientras que 
queja. 


os inferidos a él, los soporta sin exalar una 


18 años y él vió los que caían exhaustos para no levantarse jamás 


quedando sepultados entre la nieve. 


18 años y él vió el constante desfile de cadáveres que murieron en los 
calabozos de castigo sometidos a la tortura del hambre. 

18 años que él viene viendo el interminable cortejo de los que 
sin ropa y descalzos, esperan la muerte porque ella será la que pon- 


drá fin a sus sufrimientos. 


18 años que constantemente grita ante el crimen, porque no 
quiere que su silencio lo tomen por complicidad. * 

18 años que por protestar por el dolor de sus compañeros vive 
constantemente castigado, sometido al terrible castigo de pan y agua 

¡Este es el héroe, el mártir del pueblo! ¡Este es Simón Radowitzky 


| a quien el pueblo debe de libertar! 





Febrero varios compañeros esperando 
la llegada de la sacada de la papa. 
Culo menos lo esperaban y sin que 
hubiera motivos que lo justificara se les 
presenta la policía en un camión y a- 
puntándoles con las carabinas les obli- 
aron a subir a él, conduciéndolos al 

estacamento. Poco tiempo los tuvieron 
detenidos. Se les revisó sus linyeras, 
los despojaron de los objetos de algu- 
na valia que llebaban consigo, y con 


+1a orden terminante de abandonar inme- 


diatamente la población fueron puestos 
en libertad, amenazándoles de qué si 
los encontraban nuevamente alli, serían 
detenidos para levantarles un sumario 
por desacato a la autoridad. — ” 

No es sola la policía de Gardey pa- 
ra cometer estas tropelías; es asiduo 
colaborador el dueño del Almacen Vul- 
cano, el cual no solo pone se camión 
adisposición de la policía, sino que es 
él mismo el que lO maneja y como de- 


cimos más arriba, son numerosos estos 
hechos vandálicos en que ha actuado y 
que no es posible continúen tolerandose 
impasiblemente. 

Es necesario que las víctimas de es 
tas tropelías se pongan en guardia pa- 
ra no dejarse so: r como has- 
ta la fecha. Es necesario que ese al- 
macenzro canalla reciba el desprecio 
de todos no consumiéndole mi un solo 
fósforo. Y para la policía salteadora 
bastará que cada compañero linyera lle- 
ve en el «mono> uno de esos «man- 


_ gangases» que'se hacen sentir delejós.. 


r el zumbido que meten. : No basta 
hores cargado el «mono> de folletos y 
volantes que siembren la cultura -y a- 
bran la inteligencia de los demás es- 
clavos. Se necesita el *mangangás> 
que picando fuerte en el ocico del mi- 
lico salteador le haga perder la mala 
costumbre de usmear en vuestros <mo- 
nos.» 


LOS SUCESOS DE GENERAL PICO 


Los mafiosos de la 


Si en la memoria de todos los 
trabajadores no estuviera perenne 
el recuerdo de las masacres lleva- 
das a cabo por la tenebrosa insti- 
tución llamada Liga P. Argentina, 
en Buenos Aires, Gualeguay, Gua- 
leguaychú, Jacinto Arauz, La Fo- 
restal, y Santa Cruz; si todas las 
correrias realizadas por esa mafia 
se hubieran borrado de nuestra me- 
moria, -decimos;- los sucesos sangri- 
entos ocurridos los días 12 y 13 
de Febrero en General Pico, ven- 
drian a golpearnos de nuevo en lo 
más intimo de nuestro ser, 

Pero, no; todos los crímenes lle- 
vados a cabo por las hordas carle- 
sianas, están grabados en todos los 
corazones obreros que no han per- 
dido lo que ningún obrero debe 
perder: la vergiienza. 

Esa tenebrosa Liga que nació 
en momentos en que el pánico se 
apoderaba de la burguesía; consti- 
tuída con los elementos más bajes 
de la sociedad; reclutados sus ele- 
mentos entre el hampa; levantada 


- y sostenida por el capitalismo; no 


podía tener otra misión que la que 
tiene: oficiar de rompe-huelgas y 
asesinar a hombres trabajadores. He 
ahí su misión patriótica... 

AMí donde los trabajadores se le- 
vantaban y se levantan con gestos 
de rebeldia para exigir a los amos 
más respeto y libertad; Allí están 
los mafiosos de la Liga sembran- 
do el terror y la muerte entre las 
huestes del trabajo; allí donde se 


L. P. A. en acción 


levanta un - hermoso movimiento 
proletario; allí estan las mesnadas 
de Carlés para destruírlo. 

* Hablar de uno u otro punto don- 
de la L. P. A. ha llevado la deso- 
lación y la muerte, no diríamos la 
verdad, o sería un pálido reflejo 
de ¡os crimenes llevados a cabo por 
los tarados de la L. P. A.; con más . 
propiedad, más verídico será que 
digamos que de Norte a Sud y de 
Este a Oeste del país, la noble san 
gre proletaria ha corrido en abun- 
dancía. 

General Pico no podia ser una 
excepción máxime si se tiene en 
cuenta que en esa localidad de la 
Pampa, florece un hermoso movi- 
miento obrero y revolucionario; a- 
Mí los émulos del mulato Carlés 
constituyeron una brigada com- 
puesta de matones de oficio, y em 
pezaron por atacar a los trabajado- 
res organizados. : 

La primera provocación fué he- 
cha en un mitin que los trabaja- 
dores de General Pico realizaban 
en la Plaza de esa localidad, «llon- 
de un matón de la liga mafiosa 
quiso disparar su arma homicida so- 
bre el orador, y al serle sugetado 
el brazo, la bala fué a herir a un 
viejo elucacionista; más tarde fud 
atacado otro obrero indefanso en 
el lugar donde se realizaban las ro- 
merías, sin tener en cuenta los de 
la horda carlesiana, que en ese lu- 
gar, peligraban infinidad de seres 


(Continúa en cuarta página) 





CA TRAGE 


«Chicel de Chicago, Noviembre 
de 1887». 


A. M. Oglesby, gobernador de IIli- 
nois — He sabido que se “ircilan 
peticiones pidiéndoos la conm: ta- 
ción de la pena de muerte que el 
tribunal ha pronunciado contra mí, 
Ante esa demanda simvática de u- 
ma parte de la población, oeclero 
¿que se efectúa sin mi autori; ación. 

omo hombre de honor y d+ con- 
ciencia no puedo pedir graci1. No 
30y criminal y no puedo arrep antir- 
me de lo que no he hecho. ! 

«¿Pediría perdón por mis princi- 

ios, por lo que creo justo y bellc? 
amás. No soy hipócrita y no pue- 
do intentar que s. me perdone ser 
anarquista; al contrario, la experien 
cia de los diez y ocho últimos me 
ses ha afirmado mis convicciones. 
Se me pregunta si soy respons.:ble 
de la muerte de los policías muer 
tos en Haymarket; no responceré 
a+sa pregunta mientras no decla- 
réis que cada abolicionista era ves- 
nsable de los actos de John 
Drown. No puedo pedir gracia, ni 
recibirla, sin perder el derecho a mi 
propia consideración. Si no pu: do 
obtener justicia, si no puedo ser de 
vuelto a mi familia, prefiero que la 
sentencia se ejecute. 

«Tudo el que esté un poco al 
corriente de los acontecimientos «le 
be reconocer que esa sentencia ha 
sido inspirada en el odio de clase:, 
en la excitación de la opinión públi 
ca por una preosa perversa, en .el 
deseo que anima a la cláse domi- 
dante de reprimir el movimiento so- 
cialista. Los partidos interesados nie- 
gan esto, y sin embargo '.o es más 

ue la pura verdad, y estoy persua 
dido de que las generaciones veni- 
deras juzgarán nuestro proceso, 
nuestra sentencia y nuestra ejecu- 
ción del mismo modo que hoy juz- 
gramos las criteldades de los siglos 
pasados: la intolerancia y la preo- 
<1pación pretendienao sofocar las 
ideas de libertad. 

«La historia se repite. En todo 
tiempo los poderosos han creido que 
las ideas de progreso se abandona- 
ría.. con la supresión de algunos 
agitadores; hoy lr burguesía cree 
detener el movimiento de las rei- 
vindi-aciones proletarias por el sa- 
crifici de algunos de sus defensores. 
Pero aunque los ol stáculos que se o- 
pongan al prog:eso parezcan insu- 
perables, siempre han sido venci- 
dos, y esi vez no será una excep- 
ción de la regla, 

«En todas las épocas, cuando 
la situación lel pueblo ha llegado 
a un estado til que una gran par 
le se queja de las injusticias exis- 
tentes, la clase »oseedora responde 
que las censuras son infundadas y 
atribuye el desco.tento a la influ- 


encia deleiérea de ambiciosos agi-. 


Adolfo Fischer 
* pueden no ser culpalles, pero son 


tadores. 


Chicago 6 de Noviembre de 1887. 


Al gobernador Ogle:by: El he-- 
cho de que dos de los acusados han 
solicitado el indulto y lcs otros no, 
creo que no dibe infiuir en vues- 
tra decisión defintiva. «Algunos de 
mis amigos han solicitado ¡a liber- 
tad completa. Encontraban vue e- 
ra tan grande la injusticia que se 
las hacía, que nu podian resc'ver- 
se a pedir la conmutación de su ne- 
na por la inmediata, ya que se j.1z 
gaban inocentes. En cuanto a mi. 
no puedo pensar sin indignación en 
l: posición en que se me ha colo- 
c:do. Téngase en cuenta los he- 
chos que, basados en la mentira, la 
fizción y la calumvia, ha divulga- 
dy la prensa con objeto de desacre- 
ditar a una gran parte del pueblo: 
estos hechos no los puede admitir 
un hombre honrado, imparcial y 
justo. Los condenados no han que- 
silo colocaros en una situación a- 
ui rada, y la resolución definitiva 
queda a vuestra incondicional dis- 
cieción. Os ru-go que no os dejéis 
influír por la dferente manera de 
obrar que han tenido unos y otros 
acusados. Durante el juicio, se ha 
visto clara y palpablemente el de- 
Seo que tenían nuestros persegui- 


+ 


dores de matarme a mi, sin impo- 
ner a mis compañeros tan grave 
castigo. Todo el mundo tiene la 
convicción de que nuestros acusa- 
dores se hubieran contentado con 
una sola vida: pues quesea la mía. 
Grinnell lo ha dicho vien claro. 
No necesito protestar de mi inocen 
cia. Dejo al juicio de la historia el 
cuidado de reahabilitarme. Pero a 
vos Os pregunto: Si hay necesidad 
de sangre ¿no os basta la mía? El 
fiscal de Cook County no pide más, 
Tomadla, pues, tomad mi vida. La 
cedo gustoso con tal que quede sa- 
tisífecha vuestra bárbara venganza 
y que dejéis vivir a mis queridos 
compañeros. Yo sé que cada uno 
de éstos está tan dispuesto a morir co 
mo yo, y tal ve;. más. No es, pues, 
creyéndoles hacer un favor porlo- 
que hago este sacrificio de mi exis- 
tencia, lo hago para bien de la hu- 
manidad del progress y del racional 
desarrollo de las fuerzas sociales, que 
han de colocar al mundo á un- 
nivel mucho más elevado y justo. 
En nombre de las tradiciones de esta 
nación os aconsejo que no autoricéis 
el asesinato de siete hombres cuyo 
único crimen consiste en la econvic- 
ción de sus ideas y en sus trabajos 
que más que a ellos han de apro- 
vochar á la futura generación. Y si 
el asesinato legal es necesario, con- 
te:taos con uno; y pueda mi sola 
sa.igre apagar vuestra sed. 

A. Spies 

«Joy internacional: mi patriotismo 

va 1'ás allá de las fronteras que limi= 
tan una nación: el mundo es mi 
patris, todos los hombres mis paíi- 
sanos. Eso es lo que el emblema 
de la bandera roja significa, ella es 
elsímb alo del trabajo libre, del tra- 
bajo eu'ancipado: Los trabajadores 
no tien:n patria: en todas partes se 
ven des:12redados; América no es 
una exc-pción de la regla. 
«Los esclavos del salario son instru- 
n:entos que alquilan los ricos en to 
dos los ¡aíses; ex todas partes son 
parias sociales sin patria ni hogar. 
Así como crean toda la riqueza, así 
también rifien todas las batallas, no 
en provecho propio, sino -de sus 
amos* 

«Esta degradeción tendrá un tér- 
mino en el porvenir, los trabajado- 
res sólo pelearán en defensa pro- 
pia, trabajando solo para sí y no pa- 
ra otros. 

»Todas las evidencias —dice— 
han demostra:do, no mi culpabilidad 
sino mi i1ocenci.; he sido convicto 
de anarquista no de asesino, me pre- 
senté voluntaria ¡ente á los tribuna- 
les para ser juz rado con imparcia- 
lidad; el resultado ha sido un crimen 
jurídico. 


«Los amantes de la justicia están 
interesados en «ue se conmute la 
sentencia por li prisión perpetua; 
por esto les doy las gracias, pero 
soy inocente; soy sacrificado por 
aquellos que dicen: « Estos hombres 


anarquistas» Estoy dispuesto á 
morir por mis derechcs y por los 
derechos de mis compañeros, pero 
rechezaré siempre con energía el ser 
condenado por falsas y no proba- 
das acusaciones; asies ¡ue no pue- 
do aceptar el esfuerzo que se ha- 
ce para conmutar la sentencia de- 
mu.rte en la de prisión perpetua. 

«Tampoco apruebo niguna otra 
ap lación ante la le; por que entre 
el capital, que es" qui el legal, y 
los tribunales, la dezisión siempre 
hu de ser á gusto de lcs que poseen. 

»Apelar á ellos sería la humilla- 
ción del esclavo ante el aro que 
ln iraniza. No supe que era anar 
quista hasta que se me llevc á los 
tribunales; ellos me lo han . zcho 
ver claramente. 

»No pido clemencia; sólo quiero 
justicia. 

«Terminaré repitiendo las palabras 
de Patrick Henry; «Dadme la liber- 
tad ó dadme la muerte.» 

A. R. Parsons. 


En los anteriores documentos se 
echa de ver que entre los sentencia- 
dos había desde el más templado 
socialista hasta el más extremoso 
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anarquista. La situación del socialis- 
mo, genéricamente hablando, era en 
Norte América, por. aquella fecha, 
próximamente la misma que en 
Europa en los Primeros tiempos de 
la /nlernacional. ¡En esta asociación 
no sólo andaban confúndidos socia- 
listas, anarquistas y sindicalistas, 
sino que también las palabras socia- 
lismo y anarquía no implicaban di- 
ferencia esencidl. Al principio, los 
mismos demóerátas socialistas actu- 
ales invocabañ la anarquía. 


Lo que antes ocurrió en Europa, 
sucedió luegó en América. 

Así se e cierta vagedad y 
contradicciones de los procesados 
en cuanto á las doctrinas se refiere 
y así también se comprende cómo 
tan diversas tendencias coincidieron 
fácilmente en una acción común" 

La burguesía y los tribunales 
americanos tampoco quisieron hacer 
distingos; á todos condenaron, por- 
que lo que se proponían era aplas- 
tar la cabeza a la fiera proletaria" 


eS 

Los abogados defensores intenta- 
ron que la calisa fuese repuesta al 
estado de sumario; 

Uno de sus principales fundamen- 
tos era la declaración de E. A.Es 
tevens, en que'se hacía constar q* 
Otis S. Tabor, reputado comercian 
te de Chicago *y amigo íntimo del 
alguacil especiai Rice, había ase- 
gurado que éste le dijera en cierta 
ocasión que todo estaba preparado 
convenientemente a fin de constitu- 
ir un jurado de tal modo que los 
acusados fueran irremisiblemente 
llevados a la..horca. No obstante 
esto y los sobrados fundamentos 
de que disponía dicha defensa, no 
pudo obtener el cumplimiento de 
sus generosos deseos. 

Entonces se apeló al Tribunal 
Supremo del Illinois, pero fué tam 
bién en vano. - s 

De todos los “países se dirigie- 





"ron peticiones de conmutación de 


pena al gobernador de aquel Esta- 

do, también inútilmente. El capita- 

Neo habia dicho su última paia- 
ra, 

La situación de los presos era la 
siguiente: 

Lingg sabía que iba a morir y 
se decidió a perecer con sus carce 
leros antes que dejarse matar co- 
mo un perro por sus verdugos. En 
su celda tenía dos bombas, la una 
redonda y la otra un tubo para 
gas lleno de dinamita y trozos de 
hierro con una cápsula en un ex- 
tremo, Al menor choque, explotaba 
la dinamita, envolviendo a víctimas 
y verdugos en su efecto destruc- 
tor, Habíase hecho un registro en 
su celda y nada se pudo descubrir. 

El sábado a la tarde, Engel in- 
tentó envenenarse con una botella 
de láudano que' hacia tiempo le 
habia transmitido su mujer, bebién- 
dose su contenido. El guardián de 
Engel vióle en la agonía, Se ¡iamó 
el médico a toda prisa y se le hizo 
tomar eméticos, obligándole a iral 
patio y Permanecer en él durante 
dos horas. Se le volvió á lá vida 
para ahorcarle tres días después. 
Se practicaron entonees nuevos re- 
gistros, y en la celda de Lingg se 
encontraron cuatro bombas. Sin 
embargo, Lingg no se dió por ven 
cido. El domingo escribió una car- 
ta altanera burlándose de sus ene- 
migos. Volvióse a registrar su cel 
da y no se halló nada. 

El 10 por la mañana, el vigilan- 
te de Lingg vióle encender un cei- 
garro con una bujía, e inmediata 
mente oyose una detonación. Lan- 
záronse en la celda llena de humo. 
Lingg hallabase tendido en el sue 
lo, con la cabeza abierta por largas 
y anchas heridas y las carnes del 
cuello levantadas, rota la mandibu- 
la y agujereado el cráneo. 

Todavía agonizaba bañado en 
sangre. Al cabo de cinco horas de 
horribles sufrimientos, expiró. 

Se había suicidado con una pe- 
queña cápsuia de una pulgada de 
largo llena de fulminato de mercu 


, rio. Un diminuto tubo eubierto con 


sebo, fácil de ocultar en la palma 
de la mano, le había dado la muer- 
te. Otros tubos semejantes fneron 





> 


hallados en su celda, Sin duda es- 
taban destinadas a sus compañeros 
de prisién. 

¡Era un héroe! 

¡No han podido ahorcar a Lingg 
los buitres capitalistas. La memoria 
de aquel joven vivirá en tolos los 
nobles corazones, recordando  có- 
mo un hombre que paga con la vi 
da sabe burlarse de sus verdugos- 
hasta con la muerte. 

Neebe empezó 2 cumplir su con 
dena de quince años de reclusión. 
Schwab y Fielden habían sido in- 
dultados de la pena de muerte y 
recluídos a perpetuidad. 

Cuando Fielden y Schwab supie- 
ron que les había sido conmutada 
la pena, la tristeza se apoderó de 
su ánimo y repitieron que preferí- 
an la muerte instantánea a la muerte 
lenta. 

En la cara de Fischer y En gel 
no asomó muestra de la más peque- 
ña impresión. Spies declama una 
enérgica arenga contra los asesinos. 
Engel conversó toda la noche del 
dia 10 con el guarda, cuntándole 
pd y proPagándole la anar- 
quía. 

¿<No teméis la muerte?» pregun- 
taba el guarda. «Ya le veis» respon- 
dió Engel. Lo mismo que Fischer, 
tenía Engel el sentimiento de no 
haber podido hacer lo que habia 
hecho Lingg. Parsons también con- 
versó toda la noche, y cuando no 
podía, cantaba o se paseaba. 

Spies rechazó al cura meto Jista 
que le envenenaba los últimos mo- 
mentos de su vida' ' 

Voy a rogar por vos — dijó el cura. 

—Rogad por vos, si cretis útil 
perder el tiempo en eso —  res- 
pondió Spies" 

Después se puso aescribir y lue- 
go a conversar con sus dos guar- 
das nocturnos sobra la anarquía y 
la lucha social y la farsa de los tri- 
bunales 


«+ Durante este tiempo el ruido de 


los martillos anunciaba que en el pa 
tio estaban levantando el cadalso. 

«Todos los acusados han oído 

ríectamente este ruido—dijo el te- 

rafo—, pero nadie pareció afec- 
tarse.» 

Al aproximarse el día todos se 
durmieron profundamente. Cuando 
se levantaron se dedicaron a escri- 
bir y a responder a los numerosos 
telegramas que recibieron de mu- 
chas partes. Engel, visitado de nue- 
vo por el pastor metodista, sostu- 
vo con él una discusión teológica. 
Fischer centó a su guardián que ha- 
bía sofiado con su casa de Alema- 
nia y que había vuelto a la edad 
de la infancia, teniendo en su cere- 
bro todos los recuerdos de la ni- 


flez. 

Mientras tanto, se habian levan- 
tado en el patio cuatro horcas y 
los verdugos ensayaban la nueva 
trampa, 

En la cárcel se presentó la espo- 
sa de Parsons con sns dos niños y 
la señorita Holmes. 

Solicitó de todo el mundo una 
última entrevista con su marido y 
por todos le fué negada, Entonces, 
viendo a sus niños ateridos de trío 
y con lágrimas en los ojos, supli- 
có que los llevaran a la celda de su 

adre para que les diera el último 

eso. ¡También esto le fué negadó! 

Resueltamente penetró en la cár- 
cel gritando: «¡matadme con él!» La 
respuesta fué encerrar a las dos 


mujeres y a los nifios en una abi- ' 


tación desde donde les dijeron que 
lo verian pronto, 

Los guardianes de la cárcel inten 
taron convencer a miss Holmes de 
la necesidad de que llevaie a su 
casa a la compañera de Parsons. 
Y porque protestó y se negó a ha- 
cerlo, se la trató brutalmente, en- 
cerrando a todos, incluso alos ni- 
ños, en celdas de piedra, donde per 
pre l hasta las tres de la tar- 

e. 

La prensa burguesa dijo que se 
las había detenido por desacato a 
la autoridad y por arengar al pue 
blo, asegurando que se las había 
tratado muy bien, cuando no se les 
ofreció ni un vaso de a: y se 
tuvo la crueldad de anunciarles a 
las doce próximamente que ¿edo ha- 
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bía concluido. 

Fischer cntonó La Mersellesa y 
sus compañeros le contestaron des- 
de sus celdas cantanda el himno 
revolucionario. 

A las once y cincuenta minutos 
se les vino a buscar. 

Los cuatro emprendieron el cami- 
no cantando La Marsellesa, que te- 
sonó en las calles de Chicago, con 
fúnebre eco, como la última despe- 
dida que daban al mundo los que 
iban a sacrificar sus vidas en holo- 
causto a la emancipación del pro- 
letariado, 

Las últimas palabras pronuncia- 
das por nuestros amigos fueron: 

Spies. —¡Salud, tiempo en que 
nuestro silencio será más poderoso 
que nuestras voces que hoy sofo- 
can con la muterte! 

Fischer. —¡Hoc die Anarchiel 

Engel. —¡Hurra por la anarquía! 

Parsons, cuya agonía fué horro- 
rosa, apenas pudo hablar, porque 
instantáneamente el verdugo apretó 
el lazo e hizo caer la trampa. Sus 
últimas palabras fueron estas: 
—!IDejad que se oiga la voz del 
pueblo! 


vI 


La burguesía de Chicago descan- 
80 tranquila el 11 de Noviembre de 
1887. Cuatro hombres ahorcados, 
un suicida y tres ciudadanos en pre- 
sidio habían satisfecho su cdio bru- 
tal y su sed de venganza. La Anar- 
quia habia sido aniquilada. 

Estaba ciego el capitalismo y no 
vió que el ideal alentaba podero- 
so en aquella masa de trabajadorus 
que tantas veces había aplaudido 
a los mártires, que supo hacer toda 
clase de sacrificios por arrancár al 
patibulo su presa y que se hubie- 
ra lanzado resuelta a salvar a los 
prisioneros si no hubiera sido con 
tenida por las ref:exiones de aquellos 
: quienes se ahorcó eomo crimina- 
es, 

Pecos dias después del sacrificio, 


.el pueblo trabajador de Chicago 


hizo una imponente manifestación 
de duelo, prueba de que las ideas 
socialistas no habian muerto. 
Continuaron publicándose en Chi 
cago el _Arbeiter Zeitung y The A- 
larm, editado este último por Dyer 
D. Lum, amigo Íntmo de Parsons, 
Los libros y folletos publicados 
por las familias y amigos de los 
mártires son numerosos. Entre ellos 
figura uno preparado porel mismo 
Parsons en la cárcel y editado por 


su esposa con el título La Anarquía, 


su filosofía y sus bases científicas. Es- 
te liloro tiene en la tapa las siguien 
tes significativas 
pues de muerto h 

Posteriormente ha editado tam- 
bión la viuda de Parsons un libro 


ras: Aun des- 


muy interesante sobre la vida de . 


Alberto R. Parsons y la historia del 


movimiento uhrero en América. - 


Contiene este libro magníficos gra - 


bados, entre elles los retratos de 
Alberto R. Parsons, Lucy E. Par- 


sons y de sus dos niños, Lulú Eda . 


y Alberto. 


Asimismo Nina Van Zandt ha e- ! 


ditado la auto-biografía de Spies. 


Además se han publicado los si- - 


guientes folletos: Discurso de A. R. 


Parsons en Haymarket, Hechos refe- 


rentes a los ocho condenados, Historia 
concisa del proceso, Los acusados y los 
acusadores y Un gran número de fo 
tograflas de los mártires. 

De casi todas estas publicaciones 
se han hecho, tiradas en ingles y 
alemán. 

No hablemos de los libros y £- 
lletos publicados en otras ciudades 
de los Estados Unidos y en los 


demás países del mundo, porque 


nos faltaría espacio para resefarlos 
¿Pueden, en vista de estos da- 


tos, jactarse los capitalistas ameri- 


canos de haber aniquilado el socialis- 
mo y la anarquía, conteniendo el mo- 
vimiento obrero de aquel país? 

contrario, mayor vida a'las ideas, más 
pujanza a la provaganda, matando a 
al mejores amigos del pue- 


blo. Entre las clases trabajadoras de 


que la república, come 


ús Ha dB de: el | 


¡OS 

las 
aquel país se ha extendido la firme - 
convicción de 
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las demás formas de gobierno, es ti- 
dale y opresoia; de que en todos los 


i ¡ de gobierno, la justicia es una 
Feos ioligns” la hbeñaly la apa ldad, 


establecidas en las leyes, y estas mis- 
mas leyes son un sarcasmo para los 
que no tienen propiedad, ni hogar, ni 
pan, ni abrigo. ; 

La hora de expiación llegó bien 
pronto. <La sangre de los asesinos —- 
dice el pora 1 ds 
nosotros nuestros hijos.> 

Un penódico español de Nueva York 
describía la solemne c=remonia del en- 
tierro de los mártires en los siguientes 
términos. 

«Sin que ocurrieran desórdenes, co- 
mo se temía, verificóse la traslación 
de los restos de Spies y sus compañe- 
ros anarquistas, desde el nicho que 0- 
cupaban visionalmente en el cemen- 
terio Waldheim, a la tumba que en el 
mismo se les ha erigido por subscrip- 
ción entre sus narios. 

«Una gran concurrencia asistió a la 
fúnebre ceremonia, notándose la presen 


"cia de la: madre, hermana y viuda de 


Spies, la señorita Nina Van Zandt, a 
quien acompañaban su padre y las mu- 
jeres o amigas de los demás anarquis 
tas ajusticiados, y todas las cuales ves- 
tían de riguroso luto. | 

«Los ataúdes fueron abiertos apare- 
ciendo los cadáveres en estado de per- 


- fecta conservación, gracias al embalsa- 


miento. Nina Van Zandt contempló 
con estoica inmovilidad las pálidas fac- 
ciones de su amado, no dando señales 
de debilidad sino hasta después de ter- 
minada la ceremonia, La viuda de Par- 


sor de los reos, habló e y 
tros oradores le siguieron en alemán; y 
finalmente, fueron cerrados de núevo 
los ataúdes y conducidos = la nueva 
tumba, no sin que antes la viuda de 
Fischer depositara en la caja de su 
esposo un retrato de cis de dos 
años, a tiem e un individuo ponía 
varios náperos del Arbeiter Zeitung, 
el iódico anarpuista que 

Sion, en el ataúd de Engel.> 


Recientemente, des de tres años, 
el pueblo obrero de Nueva York ha 
respondido al eco de muerte de Chi- 
i sima reunión 


dE sl adiós 
za , te 

bl eel pam reas: 
estros mártires y olr y recoger las va- 
lientes oraciones de los propagandistas 
más decididos de la anarquía. 

A Partir del 11 de Noviembre de 
1887, los principios del socialismo re- 
volucionario tomado carta de na- 
turaleza en los Estad>s Unidos. Antes 
estaban solamente al amparo de unos 
cuantos s que sin cesar propaga- 
ban y ¿0 1 la clase trabajadora. 
Hoy no hay abrero que no los conoz- 
ca y que con 


no simpatice si no 
sigue. 

Estos hombres, condenados por la 
justicia federal, son glorificados por el 
pueblo amante de todas las libertades, 

los descendientes de Lincoln y 
Ernukiió, cuyas palabras, citadas por 
Fischer, se han justificado esta vez e- 
locuentemente. 

Si; prended y ahorcad a los agi 
res, a los anarquistas, y veréis la ma- 
ravilla de moverse por un solo deseo a 
todos los obreros del mundo, y veréis 
la moravilla de levantarse el gigante 
del trabajo dispuesto a aplastar al gi- 

nte de la explotación. Prended y a- 
Ed y veréis cuan pronto os arran- 
ca el pueblo vuestros privilezios y vues 


tros a , 
a A di O 


el sangriento anuncio del triunfo i- 
tivo del proletariado. AES: 
vil A 


se 
sordos a la de apelaciones en fa- 
vor de los Chicago, en 


mundo que se sintieron impulsados por 
un movimiento simpatía a realizar 





las voluntades y cada 
To de Mayo se señaló por verdaderas 
rebeldías populares. Los aldabonazos de 
la violencia repercutieron terroríficos 
en diversas naciones. Y a través de es- 
te período heróico, las ideas de eman- 
cipación social han adquirido carta de 
naturaleza en todos los puel.los de la 
tierra. No espantan ya a nadie las ide- 
as socialistas o anarquistas. De ellas 
andan contagiadas las mismas clases 
directoras. En sus bibliotecas hay más 
libros sediciosos que en las casas de 
los agitadores y de los militantes del o- 
brerismo revolucionario. Y acaso tam- 
bién en los cerebros de aquellos, más 
gérmenes de revuelta y de violencia 
que esperanzas en los corazones prole- 


tarios. 
la época heróica. Se ha 


Ha pasado 
_ falseado el significado del 1.0 de Ma- 


yo. Se le ha convertido en un día de 
ritual, de culto, de idolatría. La: litur- 

ialista no sabe pasarse sin ico- 
nos, sin estandartes, sin procesiones. No 


importa. 
La soperici apacible oculta la tem- 


pes . 

A la exaltación de los primeros mo- 
mentos, ha sucedido la calma. Sorda- 
mente se está preparando el formidable 
estallido. En todas partes se ha pues- 
to de nuevo sobre el tapete la h 
general; renace el revolucionarismo 
antaño bajo el nombre moderno de ac- 
ción directiva. Pueblos antes ganados 
por el formalismo y la rutina, se lanzan 
ahora a la revuelta. Los malos pastores 

frecuentemente al descubierto 


ra apariencia; la «lisciplina, tan ponde- 
rada, una 'orma que no seduce a 
nadie; la rebelión está en todas partes. 
Ni aun los espantables agitadores, te- 
rror de nuestros meticulosos burgueses, 
tienen puesto en las nuevas luchas pe 
la emancipación humana. Es el fer- 
mento de la independencia individual 
que se alza ahora poderoso; cada hom- 
bre su rey, su dios, su todo. 

En el transcurso de unos prcos años* 
la rehabilitación de los mártires de 
Chicago se ha hecho absoluta. 

No se ha parado mientes en que un 
nuevo gobernador del Illinois reconoció 
la inocencia de los condenados y puso 
en la calle a los presidarios Neebe, 
Schwab y Fielden. La - rehabilitación 
legal era innecesaria. Es un síntoma, es 
un argumento es una justificación y un 
alegato; pero no era preciso. 

muchedumbres procesan de pri- 
sa, juzgan velozmente, y si al ve- 
ces verran, en aciertan. La reha- 
bilitación leg 6 tarde. El pueblo, 
sumariamente, había sentenciado ya. 

Inútil la sangre derramada entoces; 
inútil la derramada despues; inútil la 
que aun se derramará. La evolución 
de las ideas al compás de la evolución 
de hecho se cumple fatalmente. Esta- 
mos mucho más allá de las pretensiones 
proletarias en 1887. Sin tópicos entusiás 
tic»s, sin alardes juveniles, sin ardo- 
rosas Jiatribas, la pujanza del socialis 
mo revolucionario es hoy m:yor que 
nunca. 

Han cambiado las formas, las pala- 
bras, acaso los métodos; pero persiste 
la esencia y de día en día se la ve di- 
fundirse, extendiéndose por todos los 
ámbitos sociales. y 

El proceso industrial culmina ahora 
en los grandes monopolios. Son los po- 
líticos, Daros de los banqueros. Go- 
biernan el mundo los millonarios. No 
hay arte, ni ciencia, ni filosofía, ni éti- 
ca para el capitalismo triunfante. No 
hay más que . Y ante la ame- 
naza proletaria, se da un enorme salto 
atrás y las naciones se lanzan al ban» 
didaje colonial, al asesinato en masa, 
al pillaje descarado y a la crueldad i- 
nicua. Se juega la última carta, 


No hay , no hay doctrinas, 
no hay po para el llaido 


prepotencia capitalista, se quiere dar 
un salto mortal hacia delante y las 
masas se lanzan al motín, a la violen- 
cia, a la revolución en la desesperan" 
za del presente. También aquí se juega 
la última carta. 

Es el momento histórico en que va 
a quebrar una civilización. Cuando to" 
do se trastrueca; cuando se vienen aba- 
jo con estrépito la moral de la riqueza 
y la moral del trabajo; cuando naufra- 
gan todos los principios y se corrow- 
pen todas las filosofías y no quedan 


en el campo dela vida social más que 
beligerantes dispuestos al 
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Nuestras doctrinas en su carácter rei 
vindicativo de la justicia social, arrasa- 
dor de usurpaciones consagradas secu- 
larmente; de fraternidad universal y su- 
peración mental ilimitada, presentan al- 
gunos paños de contacto con la mayor 

rte de las doctrinas filosóficas, mora 

es, religiosas, políticas y económicas 
que desde los primeros días de la his- 
toria se han venido proponiendo a la con- 
ductad'los individuos y de lascolectivida 
des. En lasleyes de Manú, enel libro de 
los Muertos, en la Biblia, en los Evange- 
lios, en las concepciones pitagóricas, en 
las contiendas de patricios y plebeyos 
en la antigua Roma, en la ¡revolución 
inglesa con sus niveladores etc. etc En 
contramos, expresa o implícitamente, 
entablada la lucha por revolucionar los 
problemas que hoy preocupan al anar- 
quismo: la solidaridad, la comunidad 
de bienes que la haga efectiva, la pose 
sión de la tierra los productores, 
de la libertad individual dentro de la 
socielad y el exterminio de las diver 
sas tiranías que deprimen la persona- 
lidad. Pero esas doctrinas más o me- 
nos completas para su épocá, ss nos 
aparecen en la actualidad, como siste- 
mas fragmentarios y confusós: que sólo 
resolvían al as de la vida 
o que hadas débilies rayos de luz 
sobre el conjunto. Resultado del pro- 
greso en el saber humano y de la a- 
cumulación de experiencia histórica el si- 
glo pasado completó la doctrina ui- 
ca, quepostulauna solución a los proble 
mas sociales. y 

El anarquísmo viene a revolucionar 
las normas de convivencia de modo que 
no lo ha hecho ni intentado hacer nin- 

na de las corrientes renovadoras que 

o han precedido. Es un nusvo y bri- 
llante sentido de la vida humana des- 
pués de los es ensayos parciales 
realizados en la historia, así como la 
llegada de la humanidad ante la aurora 
después de haber avanzado a tropezo- 
nes en :l obscuridad br la luz 
presentida; y sus postulados básicos con- 
eretados en la osceidad de los bie- 
nes y en el libre acuerdo para la armo- 
nía social, derrumban extrepitosamente 
las normas económicas y jurídicas que 
hasta el presente mantuvieron, no la so- 
eiedad (porque no es sociedad la del 
pastor que trasquila y el rebaño trasqui- 





lado), sino la esclavitud de los hombres. 
Desde que las colectividades se for- 
man entre los que tienen identidad de 
objetivos, es indudable que los anarquis- 
tas constituímos una colectividad en el 
seno de la sociedad burguesa. Y 
colectividad para vivir, extenderse y 
desarrollarse, necesita poseer lazos de 
unión, contacto entre sus miembros, que 
seran como las coyunturas, los múscu- 
los que muevenlas partes de un cuer- 
po y lus arterias que llevan del corazón 
colectivo la savia vivificadora. 
Consecuentes con el nuevo sentido 
de la vida humana y las nuevas normas 
de convivencia, no podemos nosotros 
esgrimir ni practicar la estructura que 
caracteriza las relaciones de privilegios 
y opresión. Sin necesidad de eso tene- 
mos otros medios que satisfacen las re- 
laciones de colectividad libre y compac- 
ta. Estas vinculaciones han estado un 
tiempo bastante flojas a causa de fac 
tores que no es el caso analizar aquí. 


Pero en la actualidad, de todas las es-. 


feras del movimiento libertario se alza 
un anhelo, una aspiración a es 
filas, a coordinar los movimientos, que 
más que un objetivo teórico, es una ne 
cesidad inmediata impuesta por las cir- 
cunstancias adversas que nos rodean. El 
más ropa ce de conse: vación 
nos indica que debemos congregarnos 
resialé al enemigo que nos asedia: 
Ei: dictaderas que han sentado sus po- 
siciones en el mundo y las reacciones 
que afila la garra. Es indudable que 
no podemos levantar una fortaleza, se- 
guir los procedimientos autoritarios de 
uniformidad y supeditsción, porque e- 
llo solo conviene a la vida rebañesca 
de una sociedad de esclavos y tiranos; 
debemos enseñar que en la natura- 
as humana existen cualidades para 
construir una fortaleza por los procedi 
mientos de la libertad. En ausencia del 
medio cohercitivo de la autoridad, tene- 
mos que llevar la necesidad asociativa 


mediante las cualidades y obligaciones 


morales. 

Para desarrollar estos vínculos de co- 
munión anarquista hay que formarse un 
ánimo comprensivo, benebolente y co- 
municativo, que produce la cohesión 
por compenetración mutua sin el some- 


J. A. Gómez 


, timiento desmedrador. 


ANTE LA CRIMINALIDAD DE LA L.P. 
ARGENTINA, NECESARIO ES QUE 
SE ALCE LA ACCION SOLIDARIA 

DE LOS TRABAJANORES 


No siempre el gobierno es el que 
directamente propicia y ejecuta bárba- 
ras masacres, sino que por intermedio 
de orgamizaciones creadas exprofeso 
para la defensa del capitalismo, cum- 
ple igualmente su misión represiva. 

Corrobora esta opinión el ¿onsenti- 
miento descarado de que hace alarde 
ante las hazañas criminales de la Li- 
e Patriótica Argentina que ha lleva- 

o y lleva actualmente a través de 
la región argentina la desolación 
y la muerte. E 

Nacida tal institución a consecuen” 
cia del terror cundió en la bur- 
guesía cuando el proletariado bonae- 
rense salió a la calle en defemsa de 
su dignidad y su derecho a la vida, 
inició su acción criminal asaltando bi- 
bliotecas obreras, centros de - cultura, 
casas de familia y masacrando has'a a 
los niños en las calles de la Capital 
Federal, 





" SIE 
es que ha llegado la hora final de una 
evolución y pa a las puertas del 
mundo, nueva y profunda transforma- 
ción de la vida 


Vamos a empezar de nuevo. Podía 
haberse previsto. Las señales de los 
tiempos eran y precisas, Pero 
hay ojos ae no ven v oídos que no 
oyen. Todavía ahora habrá quien no 
quiera ver ni oi". Todavía ahora habrá, 
hay, quien está dispuesto a, nuevos 
crímenes. La tragédia de Chicago es 
un episodio reprtido constantemente, 
que todavía se repetirá. Peor que peor. 

Esta luminosa razón que tanto nos 
enorgullece, mo vale, por lo visto, un 


comino. . 
No hay razón, hay fuerza. Así se 
quiere; que así sea. EIN 


Fué en ese desborde animal de pa- 
trioterismo en que dió a conocer atodo 
el proletariado, la misión que había 
de cumplir a través de la vida obrera 
del país. 

Directamente interesada, como toda 
institución capitalista, en la perpetua- 
ción del régimen deexplotación actual, 
dirigió toda su furia reaccionaria en 
contra todo resurgir de la conciencia 
proletaria. Y marca en esta fase, po- 
dríamos decir única de su actividad, 
jalones sangrientos. 

Todos los ebreros que con mayor 
o menor atención han ido el ac- 
Fr] se lina vida obrera 

el país, sus luchas y esperanzas recor- 
darán todas las masacres efectuadas por 
las brigadas mercenarias, pagadas y em" 
briagadas especialmente para la ejecu- 
ción de los fines represivos de tal insti- 
tucion., 


y extranjero que explota al 
do de esta región, le habrá pagado ex- 
pléndida y generosamente. 

En los principales puertos de la Re- 
pública en donde existió con más o 
menos intensidad un movimiento obre- 
ro =ncauzado hacia la consecución de 
justas reivindicaciones, la Liga P. Ar- 
gentina llevó la muerte y la desolación 
a numerosos hogares, aventó las orga- 
nizaciones obreras a fuerza de ed 


das arteras y balazos traidores y creó 


crímenes que el capitalismo argentino 
pra 


al trabajador portuario una 


situación de 
exclavitud. El helado cierzo de 





la reacción capitalista cayó con igual 
saña sobre el proletariado campesino y 
se especializa contra el «<crotage», es- 
te jador «golondrina» que a tra- 
vés de todalaregión lleva en su mo- 
no la palabra escrita que irradia luz pa 
ra el cerebro obscurecido del campe- 
sino, y es su propia vida un explendi- 
perenne poema de libertad. 

ara la realizacion de sus fines bru- 
talmente represivos, contrató a buen suel 
do todo ese elemento moralmente tara- 
do ya oficia de matón en las con- 
j cívicas como explota mujeres, 
asalta en ce pe y es la acabad 
personificación del producto que arroja 
a la vida social la civilización burgue- 


sa. 

Con tal elemento y portodos los me 
dios el capitalismo por mediación de 
la L. P. A. llevó, y pretende volver 
a las andadas nuevamente, su acción 


. destructora de organizaciones obreras 


y todo resurgimiento de la conciencia 
proletaria alentada por ideales de 
justicia social y libertad. 

Frente al peligro que entraña para 
la vida y los intereses del proletariado 
el comienzo de actividades de la Ji- 
ga Patriótica Argentina, representación 
acabada del reaccionarismo capitalista 
y estatal, los obreros deben levantar 
por todos lo medios pcsibles una viva 
campaña de repudio y una enérgica 
acción solidaria, 

Las policías, los políticos y gobernan- 
tes, tanto en la ciudad como-en el cam 
po, abierta o subrepticiamente, alientan y 
cooperan o consienten la intromisión a- 
levosa de la L. P. A. en la vida obrera 
del país. 

Los hechos recientes de General Pi- * 
co atestiguan elocuentemente en que for 
ma y con que fines ha iniciado su ac- - 
ción la horda fascista. 

Debía bastar el rememorar el 
negro historial de la L. P. A. 
desde su fundación hasta la fecha pa- 
ra que en obreros revolucionarios y a- 
narquistas se hiciera firme esta consig- 
na de actividad y acción. 

. Contra el desborde de la infamia 
liguista se ha de levantar el dique 
de la conciencia obrera. Contra su ac- 
ción criminal el gesto audaz y enérgi- 
co del revolucionario! Que esta con- - 
signa de lucha y acción estreche filas 
por el sentido solidario de las 
tiendas obreras en pro de justas reivin- 
dicaciones, que se exterioricea en 
ciudades y pueblos en manifestaciones 
de protesta que a través de las exten- 
sas campiñas el compiñero <croto», 
con su «mono” lleno de proclamas y 
el corazón abierto a la f i 

tualice esta lucha con su gesto altivo 
de enamorado ferviente de la ult 





ASOCIACION 1. de. 
TRABAJADORES 


SACCO Y VANZETTI 


La tragedia de Sacco y Vanzetti ne 
ha terminado a pesor del asesinato de 
los dos mártires. El comité de defensa 
de Sacco y Vanzelli c«ntinúa publican- 
do en Boston un Beletín, en el cual 
se informa scbre la marcha de las ges- 
tiones emprendidas para obtener la re- 
visión del proceso. Este nuevo proceso 
vendrá a aprobar al mundo, que los 
dos asesinados eran inecenles y cayeron 
víctimas de una odiosa justicia capi- 
lalista. 

Inmediatamente después de la muer- 
te de los dos camaradas la _4. 1. T. 
irvitó a declarar el boient e todos los 
productos norteamericanos. Desgracia- 
damente son pocos los pa'ses cuyos o- 
breros han emprendido seriamente una 
acción de boicot. _Ante todo se han 
distinguido Argentina, Suecia y en par- - 
te Noruega. labor de los camara- 
das suecos merece mención especial. La ' 
organización de sindicalistas suecos, los 
jóvenes socialistas y otros grupos de iz- 
quierda continúan manteniendo en pié 
el “Comité de Defensa Sacco y Van- 
celti" y la campaña por el boicot a - 
los films norteamericanos es enérgica- 
mente proseguida. Gn todos los perió- 
dicos afectos a dichos elementos se in- 
vita a boicotear las películas america- - 
nas. El Comité Sacco y Vanzelti de 
la S. A.C. sindicalista ha distrubuldo 
ante los cines una hoja suelta en miles 
de ejemplares, cuyo conlenido es el si- 
guiente; 

“Sacco y Vanzetti han sido. asesi- 
nados por el capitalismo americano. Co- 
mo réplica la clase obrera boicotea al 
capitalismo americano que negocia con 

films". 

Esta hoja que es repartida e les 





e 


e e 


personas que van al cine o pegada 


"donde hay posibilidad, no deja de te- 


ner eficacia. 
Sería de desear que semejante acción 
sea secunda.ia en otros países, pues so- 


..lo puede ser eficaz desarrollándola'in- 


ternacionalmente. 
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CONVOCATORIA PARA EL lll 

CONGRESO INTERNACIONAL 

QUE SE CELEBRARÁ EN 

LIEJA LOS DIAS 27, 28 y 29 de 
MAYO de 1928 


¡Camaradas! Al fin hemos logrado 
encontrar un país en el cual será posi- 
ble celebrar el congreso de la A. 1. T. 
Por la presente convocatoria el secreta- 
riado de la Asociación Internacional 
de los Trabajadores invita a lodas las 
organizaciones adheridas y afectas a 
e-viar delegados a su tercer Congreso 


"' que tendrá lugar los días 27, 28 y 


29 de Mayo de 1928 en la maisón 
des Syndicats, 29 rue de la Loi. Lie- 
ge (Lieja) Bélgica. 


Proponemos la siguiente 


ORDEN DEL DIA 


do. Informe del Secretariado sobre su 
gestion y el estado de cuentas 

20. Informe de las delegaciunes de ca- 
da país (estos informes deben ser 
enviados con antelación, al secre- 
tariado de la A. 1. T., a finde 

poder verificar con liempo las lraduccio 
nes necesarias). 

30, El movimiento obrero revolucio- 
nario y las nuevas fases de desa- 
_rrollo del capitalismo. Ponente: 
Rudolf Roker. 

40, Participación de la A. 1. T. 
en las luchas práctices diarias. 

50, Creación de un fondo internacio- 
nal de solidaridad de la A.1. T. 

60. La situación de nuestro movimien 
to en los países del fascismo o la 
dictadura como Italia, España, 
Portugal, Rusia, etc.. 

70. Propaganda en los países en que 
no existe ninguna organización 


de la A. 1. T. 


80, La A.I T. y el anti-militaris- 


mo. Ponente: Albert le Jong. 
9o. Elección del nuevo secretariado y 
punto de residencia del mismo. 
Las proposiciones suplementarias que 
se desde incorporar a la orden del día 


deberán ser enviadas al secretariado tan 
" rápidamente como sea posible. ¡Roga- 


mos a las organizaciones nos. comuni- 
quen a su debido tiempo la designación 
y envio de delegados. 
¡Camaradas! “Ceniendo en cuenta q' 
tercer Congreso se realiza un año 
más tarde del plazo previsto, es de su- 
ma importancia que cada organización. 


* adherida concurra enviando representa- 


ción, ya que solo con la colaboración 
de todos nuestros elementos será posible 
debatir a fondo todus nuestras cuestio- 
nes y llevarlas a soluciones salisfacto- 
rias. 


Saludos internacionales 


El secretariado de la A. 1. T. 





LOS SUCESOS DE Gral. PICO 


(Viene de la Pribdro página) 


humanos. Esa agresión cobarde fué 
repelida por un compañero el cual 
cayó mortalmente hefido por el ma- 
fioso de la liga: esto ocurria el día 
12 por la noche; el día 13 un o- 
brero que manejaba un camión de 
riego por las calles de Pico, un Li- 
que lo ultimó a tiros sin que hu- 
iera mediado una sola palabra en- 
tre la víctima y el asesino: 

A todos estos actos sangrientos 
hemos de agregar el allanamiento 
a “Pampa Libre* por policias y li- 
guistas, y el encarcelamiento de los 
compañeros que se encontraban 
en la imprenta, así como algunos 
militantes de la Federación O. Lo- 
cal a la que también le fué allana- 
do su local social. 

En síntesis: dos obreros muertos 
y otros presos; es un nuevo capí- 
tulo para la ya larga y negra his- 
toria de esa T.iga cuyos elementos 
fueron reclutados entre las capas 
más bajas (moralmente) de esta so- 
ciedad metalizada, 

Hoy poco o nada puede hacer 
el proletariado que se encuentra 
desorganizado y disperso, contra 
los tenebrosos de la L. P. A., 

Si ante el 2vance del fascismo 
criollo no reascionamos, dia ¡legará 
que lo poco que aun queda en pié 
sea destruido, . ¿ 

La guerra al fascismo, la lucha 
contra los patrioteros, la neutraliza- 
ción de las hordas carlesianas, ha 
de empezar con la reorganización 
de nuestras organizaciones revolu- 
cionarias y con la acción más uni- 





forme de todos: los que de buena 
fé luchamos contra la tiranía, 

La apatía, la indiferencia, hay q* 
dejarla a un lado en esta hora his- 
tórica para el proletariado. 

El capitalismo por «medio de sus 
instituciones de represión se intro- 
duce en nuestros cuadros sembran- 
do la desolación y la muerte, nues- 
tro deber es el de defendernos. 

Frente a las instituciones creadas 
por el capitalismo para detener y 
destruir lo que es patrimonio nues- 
tro, pongamos nuestras organiza=- 
ciones revolucionarias; frente a las 
armas hemicidas de los de la L. 
P. A., opangamos las nuestras para 
reivindicar muestros derechos co- 
mo productores y forjadores de un 
mundo nuevo. * 


Parece mentira y.. 


Si, parece mentira Pero sin em- 
bargo no lo es amigo, lector 
y compañero. 

Parece mentira que un hombre 
de la cataduja moral de Aurelio 
Recuna pueda estar de tesorero en 
la sección Cerro Leones, de la U. 
O. de las Canteras, 

Parece mentira que Recuna sea 
tesorero de esa sección a la que 
él prohibió de realizar asamblea en 
la cancha de footbail y la prohibió 
por que a él le daba la gana; por- 
que en la cancha MANDA él ¿A- 
caso no es él, Recuna, el actual te- 
sorero de la seccion Cerro Leones; 
el fundados y presidente del club 
de football? 

Y no se crean los compañeros 
que leen este suelio de que Recu- 
na anduvo con cumplimientos ni 
delicadezas para no permitir la re- 
ali:ación de esa asamblea, Aguar- 
dd a que los obreros, esos mismos 
obreros que hoy lo toleran de teso- 
rezo, estuvieran reunidos, Para des- 
pués presentarse el y Jecirles: “¡fue- 
ra de aquí!; laqui no van a reali- 
zor asamblea porque esta es la can- 
cha del club de football y yo soy 
el presidente del club y aquí man- 
do yo! ¡Para realizar asamblea aquí 
primero tienen que pisotearme'“! 

Creerán los que no conozcan los 
procederes de este personaje, ue 
solo a eso se limitan los insultos 
inflingidos a la dignidad de los o- 
breros organizados en la U, 'O. de 
las Canteras de Tandil. Recuna ha 
tenido la poca vergilenza de ir a 
Barker a jugar al football sabiendo 
que aquella cantera está boicotea- 
da y que los que en ella trabajan 
son carneros. Recuna es un caudi- 
llo de comité pelítico; es, o era, 
alcahnete de Babera, patrón con el 
que trabaja; es consejero del tira-= 
no Ohlsson y .de su compinche 
Senén Alonso. En una palabra: 
Recuna ha hecho siempre todo el 
daño que ha podido a los obreros 
organizados, 

Todo lo que dejamos dicho lo 
saben bién los cbreros de las can- 
teras y más que nadie lo saben los 
obreros de Cerro Leones. Nos pa- 
rece que solo por la cobardía y des- 
preocupación de esos obreros, es 
posible que Recuna sea tesorero. 

Muchas veces nos hemos ocu- 
pado de este personaje; pero des- 
de que él se había retirado 'de las 
actividades de la organización, pa- 
ra nada lo tuvimos en cuenta. Po- 
dia el seguir siendo alcahuete, vol- 
ver cuantas veces le diera en ga- 
na a jugar al football con los car 
neros de Barker, juntar todos los 
votos que le diera la real gana; y 
nosotros no hubieramos tomado 
nunca jamás la' pluma para escribir 
su nombre. Que trabajara para man 
tener alos suyos ya que no le al- 
canzarian Jos sueldos extras que 
ha de recibir, nada nos importa. 

Pero lo que no podemos admi- 
tir sin dejar sentada nuestra pro- 
testa, es de que Recuna se meta 
a regir los destinos de nuestra or- 
ganización. 

Une organización que esté regi- 
da y mangoneada por individuos 
como ese, no merece el respeto de 
nadie; sepanlo los compañeros de 


Cerro Leones. 
Peón de Cantera 
Tandil, Marzo de 1928 


Como se practica 
la Solidaridad 


Cuando la solidaridad obrera se ma- 
nifiesta expontánea y desinteresadamen- 
te por parte de organizaciones obreras 
o individualmente, no podemos por me 
nos que aplaudir ezos actos, pues es el 
mejor exponente de que la cultura pro 
letaria va ganando terreno, y el prin- 
pao de solidaridad, base elemental de 














relaciones humanas, Queda bien sen 


LA VERDAD 
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Sue 
_Los compañeros que integran el sin- 
dicato de picapedreros de Cerro So- 


tuyo, hace ya bastante tiempo que vie- 


nen dando pruebas de su solidaridad. 
Fueron los compañeros de Cerro Sotu- 
E los que en la pasada agitación pró 
iberiad de los mártires Sacco y Van- 
zetti, de los que más aportaron Pecu- 
niariamente a los Comités de Agitación. 
Cerro Sotuyo tiene formado un Comi- 
té pro Presos de cuyas entradas a di- 
cho Comité el cincuenta por cien son 
para el Comité pro Presos Nacional y 
el otro cincuenta por cien la mayoría 
de las veces ha sido destinado al Co- 
mité pro Presos Sociales. 
Últimamente los compañeros de esa 


«localidad, han realizado un pic-nic ha- 


biendo obtenido un beneficio líquido de 
$ 523 el cual ha sido repartido en la 
siguiente forma: $ 50 a «La Verdad» 

a “Brazo y Cerebro» 50 a «La 
Antorcha» 50 a «Bandera Proletaria> 
50 al Comité pro Presos Nacional, 50 
al Comité pro Presos Sociales, $ 100 
al compañero A. Valle y 100 al com- 
pañero Villa Campa. 

Como pueden apreciar los compañe- 
ros lectores, no puede ser más amplia 
y ecuánime la forma que los compañe- 
ros de Cerro Sotuyo practican la soli- 
daridad. ] 

Si estos ejemplos de solidaridad fue- 
ran aprovechados por todos los organis- 


mos proletarios, otra sería nuestra obra; . 


los Comités pro presos, podrían reali- 
zar mejor úl labor hacia nuestros pre- 
sos y nuestra prensa, no llevaría la vida 
raquítica que en la actualidad lleva. 
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El pic-nic del día 
12 de Febrero 


Como estaba anunciado, el día 12 
de Febrero se llevó a cabo el pic-nic 
que anualmente venimos realizando a 
beneficio de esta publicación. 

El éxito sobrepasó a los cálculos que 
nosotros habíamos echado; esperabamos 
como todos los años que en el pic-nic 
organizado por LA VERDAD se da- 
rían cita todos los anarquistas y sinpa 
tizantes amigos de esta publicación, y 
así fué en efecto, a pesar de que el día 
amaneció nublado y con ganas de aho 
gar la fiesta, desde temprano enpezaron 
a congregarse familias con el propósi- 
to de paser un día agradable en medio 
de la exhuberante naturaleza. 

La prueba más elocuente de que es- 
ta publicación cuenta con un crecido 
número de amigos es la que arroja el 
número de entradas habido. 1.111 en- 
tradas es el mejor exponente de que los 

ic-nics realizados por-<La Verdad” se 
an hecho ya más que necsários, pues 
es suficiente un pequeño volante anun- 
ciando el día que se realiza para que 
los compañeros seapresten a concurrir. 

Podemos decir que este año sobre- 
pasó a los años anteriores el número de 
compañeros que se dieron cita en el 
«Manantial de los Amores». 

En suma, que como todos los años, 
nuestro acto se realizó en medio de la 
mayor camaradería, siendo un exponente 
de la cultura anarquista. 

Estos actos que confraternizan a la 
familia anarquista, no deben decaer y 
esperamos, que si este año fué todo un 
éxito, el xénidero sea todavía más. 


A 
Para la Isla 
“Más Afuera” 


En otro lugar de esta publicación ha- 
blamos sore la reacción de Chile y 
exponemos: como los carabineros que 
huangonea el sargento Ibáñez, tratan de 
deshacerse' de sus enemigos políticos y 
particularmente de los militantes del 
movimiento obrero y anarquista. 

Ya habíamos escrito lo que en otro 
lugar va.sobre el asunto, cuando la pren- 
sa burguesa nos da la ingrata noticia 


de que el día 17 han sido confinados 


. a la Isla «Más Afuera” los que, a i- 


dea del dictador han tomado parte en el 
presunto complot revolucionario. 

Entre los inados a esa Isla de 
peng, van infinidad de compañeros nues 
tros. En la caravana de los que van, 
tal vez a sucumbir en la Isla «Más 
Afuera» pita satisfacción fntima del 
militarote Ibáñez, va también el camara 
da Félix López bien eonocido del pro 
letariado de esta localidad que duran- 
te parte de la agitación pro Sacco y 


Vanzetti actuó entre nosotros «lesper- . 


tando las iras de los policianos de es- 
ta ciudad. 7 

No queremos hacer-muy extenso es- 
te suelto por cuanto como decimos más 
arriba ya nos ocupamos en otro lugar. 

Solamente queremos dar esa ingrata 
noticia y recomendar a todos los com- 
pañeros la rrás amplia solidaridad pa- 
ra los que por luchar contra la tiranía 
ven a poblar la inhospitalaria lsla «Mas 
Afuera», Ñ 


— 


Y para los confinados, vaya hasta 
ellos nuestro fraternal saludo y que les 
sirva de aliciente y de augurio frente 
al odio de la tiranía. 

—— O, 


“En tiempo de 
Elecciones” 


Ya está impreso y listo para ser en- 
viado a quien lo solicite, este folleto q* 
sedete a la pluma del viejo y queri- 
do Malatesta, y que ha sido reedita- 
do por «La Verdad» para su distribu- 
ción gratuita. 

Este folleto que es anti-político y 


de una claridad meridiana, debe tener ' 


la más amplia difusión entre el pueblo 
trabajador, y con especialidad entre 
los que aún no se han desprejuiciado 
de esa lacra que se llama política y 
como mansos corderos concurren a las 
urnas a depositar su voto para los que 
más tarde han de cruzar sus espaldas 
con el látigo de la tiranía. 

Las instituciones y compañeros qe 
deseen adquirir ejemplares para su dis- 
tribución gratuita, deben apurarse a ha 
cer sus pedidos 

«En tiempo de Eleccione>, consta 
de 16 páginas y su precio es de $ 2 
el ciento. — Todo pedido acompaña- 
do de su importe, debe ser hecho a 
nombre de D. Martínez, C. Correo 
52, Tandil. 

—_———RE A/AAKÁ 


NUESTRA RIFA 


Como estaba 'anunciado, la rifa que 
teníamos en eirculación a beneficio de 
esta publicación, fué sorteada en el pic- 
nic realizado el día 12 de Febrero. 

Los números que salieron premiados 


son los siguentes: : 
Primer premio, No. 453; segundo, 
581; tercero, 43; y cuarto 441. 
Todos los premios han sido retirados 
por los que poseían su correspondien- 
te número. 


NOTAS 


BIBLIOTECA «RAFAEL 
BARRETT> (Tres Arroyos) 

Habiéndose constituído el Centro de 
estudios sociales y biblioteca “Rafael 
Barrett» con el propósito de intensificar 
la propaganda anarquista, solicitamos 
el envío de libros, folletos, periódicos 
y demás propaganda ideológica, a la 
siguiente dirección. -- Biblioteca 
«Rafael Barrett.» Calle Libertad 601 
—Tres Arrovos. 

GRUPO LIBERTARIO R. S. 


(San Paulo) 





Comunicamos a todos los que mantie 


nen currespondencia con este grupo que 
debido a la brutalidad plc nos de 
mos visto obligados a cambiar de direc- 
ción, pues esa institución de “orden* ve- 
nía violando toda nuestra corresponden- 
cia. 

La nueva dirección es la siguiente: 
— Correo Central - Caixa Postal No, 
2360. - San Paulo — Brasil. 


J»AGRUPACION «<GERMINAL» 


(Buenos Aires) 


Esta Agrupación pone en conocimien- 
to de todos los camaradas que para el 
15 del mes en curso se, hallarán listos 
los carteles anti-polííticos que se había 
propuesto editar. 

lara regular el tiraje, solicitamos de 
los campañeros y grupos interesados en 
el mismo, nos escriban haciendo pedi- 
dos y los que puedan contribuyendo 
con su ayuda económica al éxito del 
mismo. — Correspondencia y valores: 
Enrique J. Balbuena. — Ceballos 665 
Buenos Aires, 


A 


Administrativas 


DONACIONES - 
PARA LA VERDAD 
J. Losada $ 1; G. Pereyra |; A. 
Cañás 1; A. Gregorini (Cerro Sotuyo) 
15; E. Dominiquini 0.50; Prieto -40; 
Sindicato de Cerro Sotuyo (beneficio 
del pic-nic) $50; A. Garcia (B. Aires) 
; A, Piccinotti l; V. Ríos 1,70; 
Castro 1; S. Chaus 1.50; A. Estevan 
l; C. Brescia 1; L. Pérez por luz mes 
de Enero 2; Sánchez luz de Diciem- 
bre y Enero 3; 
PARA VARIOS 
LA ANTORCHA 
J. Let 1; A. Graciano 1. 
. pro P, SOCIALES 
C. Rodríguez 1.50. 


PRO FOLLETO «EN TIEMPO 
DE ELECCIONES» 
Sindicato pica sedes 


reros «La Aurora» 
por 500 folletos 


10; Biblioteca So- 


pa 50 id. 1; A 


olinari 
a a E 
) id. 1; A. Moscetta (Villa 
G o 301 A, Moscas (Vi 


(Aguilares), por 100 id. 2; A. Palamar- 
ga (Chas por 100 id. 2; C. Bres- 








cia (Tandil) por 50 id. 1. 


BALANCE DEL PIC-NIC 


ENTRADAS 

Por 1562 rifas vendidas a 0.50 $ 
781; por 121 rematadas 40; 876 entra 
das a 0.20 » o e 231 a 0.10 
23.10. — Total entradas $ 1.019,30 
SALIDAS 

Pagado al «Manantial de los Amo- 
res» 104,35; por mármol para un pre- 
mio 25; pagado el primer premio 195 
pagado e segdado premio 40; ala or- 


questa 50; premio de em dos 5; 


ques de encomiendas y certificados 
60. — Total salidas $ 422.95 
Entradas 1.019.30 


Beneficio total $ 596.35 

Nota: — Las 317 rifas que faltan, 

hastz este momento no las hemos reci- 

bido; obrando dichas rifas (o su impor- 

te) en poder de los compañeros a quien 
habían sido remitidas para la venta. 


— 


COMITE PRO BOICOT A LOS 
PRODUCTOS NORTE- 


AMERICANOS 
(Balance único) 
ENTRADAS 
Sindicato de Picapedreros «La Au- 
rora» donación $ 50,00 
SALIDAS 


Media resma papel diario $ 3.00 
un sello 3.50; estampillas 0.50; luz mes 
de Agosto 20.80;=Total salidas 27.80 

Quedan al tesorero 22.20 


Di at Lo 
CANJE RECIBIDO. 
EXTERIOR 
“Der Anarchist*, de Viena; “Proleta- 
rifcher Zeilgeift* “Der freie Arbeiter”, 
“Die Proletarische Revolutión”*, Berlín; 
“¡Avantil**, Montetrey (México) “Der 
freie Arbeiter'*; Porto Al . 
“La Lotta Humana“, 'L'en dehors' 
de Francia; “Cultura Proletaria'*, “41- 
go”, “Il Martello'* de Norte América; 
“La Revista Blanca", “Etica** de Es- 
paña; “Boletín de la Asociación Inter- 
nacional de los Trabajadores'* de Ber- 
lín; “El Picapedrero”*, “La Fragua“, 
“Solidaridad”, del Uruguay; “O Tra: 
balhador Gráphico**, de Brasil. 

INTERIOR 


“Pampa Libre“, “La Antorcha“, “Bra- 
zo y Cerebro**, “Ideas”, “Ls Ma e”, 
“La Obra“, “Vervo Nuevo”, “Argen- 

tina Esperantisco”*, Orientación". : 





















PRO MÁQUINA 
DE “LA ANTORCHA* 
Llamamos una vez más la alen- 

ción de los compañeros que deseen 
contribuír con su ayuda pecuniaria 
a la iniciativa de la Biblioteca ““Jus- 
ticia y Libertad" de Avellaneda, 
cosisstente en recaudar los fondos 
necesarios para dolar a “La An- 
torcha de una máquina nueva, se 
apresuren a hacelo, pues el tiem- 
po transcurre y “La Antorcha“ es- 
tá falta de la mejor herramienta 
de trabajo. 

CANTIDADES RECIBIDAS 
Suma anterior $ 25.00 
Antonio Almanza 10.00 
Total $ 35.00 


dd ió 
ULTIMA HORA 


Estando en máquina esta edición, los 
compañeros de Mendoza nos comuni- 


que el asalto de domicilios, seguido del 
arresto de los compañéfos que se des 
tacan dentro del movimiento revolucio- 


de are e. e pos q pri- 
meras víctimas bari policial 
han sido Peralta, y Farra- 


g 
E 
e 
5 
s 
: 
E 


de todas las tropelías d . 

paces las policías de «tierna a dentro» 
Sn tiempo ni espacio para dar más 

amplias informaciones, di que 


radora, han consti Comité 
a E 


debe ser dirigida igui i. 
q LN e e 
1299, « Mendoza, F. €, P. 
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